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Capítulo 1
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"Obispo, tiene una llamada en la línea uno". Sawyer levantó el teléfono para conectar cuando el tipo del otro mostrador le dijo que creía que era su madre. "Tampoco parece molesta".

Eso sí que fue un alivio. Su madre había estado cuidando de su padre durante las últimas dos semanas. Papá había sufrido una fea caída y lo habían encontrado en el arroyo no muy lejos de su casa. Se iba a poner bien, pero estaba muy débil por un fuerte resfriado, algo inusual pero no inaudito en un tigre. Los cambios no arreglaban un resfriado, por desgracia.

"Mamá, ¿todo bien?" Se rió. "Bueno, eso es una buena señal. ¿Cómo está papá? Sabes que estará en casa este fin de semana, ¿verdad?".

"Sí, quería decirte que tu padre se encuentra mucho mejor. Hoy vino a la cocina y pidió un gran desayuno. Ya sabes lo que es eso, ¿recuerdas?". Lo hizo. Bizcochos con salsa, huevos fritos, tocino y tomates frescos en rodajas. "También se comió cada bocado. Ahora mismo está sentado en el columpio disfrutando del sol de la tarde".

"Me alegro mucho de oír eso, mamá. Dile que no se exceda. Bajaré este fin de semana como te dije para hacer el corte y la poda. Creo que el resto también vendrá a casa, ¿no?" Dijo que estaba preparando una gran comida para todos ellos. "Eso será maravilloso. Estoy harta de la comida rápida y de las cosas del microondas".

"Estarás bien cuando te mudes a casa. ¿Ya has avisado? No quiero presionarte, hijo, pero seguro que nos vendría bien tenerte por aquí a veces. Tenerte aquí es un bálsamo para mi corazón". Dijo que lo había dado ayer. "Bien. No hay presión, pero estoy muy contento de que vuelvas a casa. No es que estés lejos, pero es bueno saber que sólo estarás a una llamada telefónica y a un corto trayecto de casa."

Después de colgar, Sawyer revisó las notas del caso que había tomado. Ayer, por lo menos, le había dado ganas de estar en casa. Había estado en una llamada doméstica, y la mujer había disparado a su marido cuatro veces en el pecho antes de apuntarse a sí misma. Todo fue tan rápido que no tuvo tiempo de reaccionar. Su compañero también había recibido un disparo, cuando una de las balas que ella había disparado primero se había desviado y le había alcanzado. 

"¿Ya tienes noticias de Carl?" Negó con la cabeza a uno de los policías que estaban con él en la sala de la brigada. "Sigo pensando que se disparó para poder estar en casa con los niños estas primeras semanas de vacaciones de verano. Si hubiera sido yo, habría estado aquí en el trabajo a pesar de la herida en la pierna. Quiero a mis hijos, pero demonios, pueden ser peores que una llamada en medio del almuerzo si me preguntas".

Al parecer, a nadie con quien trabajaba le gustaban sus familias. Ciertamente no querían estar cerca de ellos mucho tiempo. Un tipo con el que trabajaba enviaba a sus hijos a un campamento de verano todos los años para que su mujer pudiera tener algo de paz y tranquilidad, aunque él no pudiera permitírselo.

Sawyer tenía a sus padres y a sus hermanos. Eso era todo lo que quería en una familia. Había visto demasiados hogares destrozados en su trabajo, y no iba a tener ese tipo de problemas en su vida. Ya era bastante malo que tuviera que trabajar con esa mierda loca; no había forma de que fuera a casa con eso también. 

No estaba totalmente en contra del matrimonio y los niños. Sawyer estaba rodeado de demasiada mierda doméstica como para pensar que todos los matrimonios eran como el de sus padres. Se habían amado desde siempre, le parecía. Y eran amables el uno con el otro. Claro que discutían, pero no con armas o puños. 

A la hora del almuerzo fue a su lugar favorito y tomó su comida habitual. Podría echar de menos esto, la gente que parecía conocerle cuando entraba, le traía su bebida favorita, el té, y luego le ponía el almuerzo delante. Se preguntó si lo tendrían listo antes de que él llegara, el servicio era tan rápido. Pero no le importó. Estaba caliente, era bueno y barato.

No ganaba mucho dinero como policía. Sawyer solía pensar que eso estaba bien: realmente amaba su trabajo. Pero últimamente, en los últimos meses, sentía que podía hacerlo mejor. Que había un trabajo ahí fuera que le llenaría de más maneras de las que podía imaginar. Encontrarlo podría ser el problema, pensó. En algún momento tendría que empezar a buscar si quería encontrarlo. Sonriendo, se zambulló en su almuerzo.

De vuelta a la comisaría, se alegró de que fuera a pasar sus dos últimas semanas en el servicio de oficina. Nunca se había dado cuenta, pero cuando alguien daba su preaviso aquí, tenía que trabajar en el escritorio. Por lo visto, el departamento no quería que te mataran en acción justo antes de marcharte. Cristo, cualquier forma de ahorrar un dólar o dos era lo único en lo que se pensaba.

Su escritorio estaba tal y como lo había dejado, desordenado con los informes que había revisado. Era el que más deletreaba en el grupo de hombres y mujeres, y a menudo le daban sus informes para que encontrara las palabras mal escritas. Normalmente no había muchas, pero Carl, su compañero, tenía la peor de las habilidades ortográficas. Como ninguna. 

Carl se pasaba el día deletreando en voz alta para que se le permitiera. Sawyer no tenía ni idea de por qué no podía acertar con esa única palabra. No es que no hubiera muchas más que escribiera mal. Como "gracias" era "tanques". Amigos era para siempre amigos. Sawyer se alegró de que Carl estuviera fuera un mes: no echaría de menos su trabajo.

A las cinco se dirigió a su casa. Era un lugar pequeño, pero había vivido allí los últimos seis años. Sawyer había pasado mucho tiempo en su pequeña casa, y la había hecho parecer lo más hogareña posible. Su madre le había hecho una manta de ganchillo para el respaldo del sofá, y tenía fotos de toda su familia -cinco hermanos y sus padres- en marcos por todo el lugar. 

Se sentó en el sofá para relajarse antes de preparar algo de comer en el microondas y cerró los ojos por un momento. La llamada a la puerta le despertó de golpe y fue a ver quién era. Al no estar completamente despierto, tuvo que mirar mucho a Gunner antes de saber quién era. Parecía que su hermano había perdido algo de peso, y tenía puestos los verdes. 

"Te ves tan mal como me siento". Diciendo a su hermano que lo sentía, le invitó a pasar. Cuando Gunner pasó junto a él para ir al sofá, olió la sangre fresca. "¿Estás bien? ¿Por qué estás sangrando?"

"Me han acuchillado. Y antes de que salgas corriendo por la puerta y trates de averiguar quién lo hizo, fue completamente mi culpa. No debería haberme metido donde no me necesitaban". Le preguntó qué había pasado mientras recuperaba su botiquín. "Dos mujeres peleando. Peleando a puñetazos y tirando del pelo. Pensé que debía ayudar antes de que alguien saliera herido. Bueno, resultó que no estaban peleando. No tengo ni idea de lo que pensaban que estaban haciendo cuando una de ellas tenía la nariz ensangrentada y la otra parecía que una rata se había instalado en su pelo".

"Eso no explica cómo te acuchillaron". Sawyer siseó al ver el largo corte en su espalda. "No estás apuñalado, hermanito, pero tienes un buen corte en la espalda. ¿Quieres que te lo suture, o quieres cambiarte para curarte?"

"Turno. Por cierto, felicidades por la mudanza. Te deseo la mejor de las suertes". Sawyer le preguntó por qué había dicho eso. "No sé si podría quedarme enjaulado en un lugar. Me parece demasiado aburrido".

Cuando Gunner entró en el baño para cambiarse y ducharse, Sawyer pensó en lo que estaba diciendo. Enjaularse sería una queja de Gunner. Llevaba en el servicio desde los dieciocho años. Diez años. Rara vez parecía estar ya en casa. 

Ninguno sabía a qué se dedicaba en el servicio, pero debía ser bastante peligroso. Cada pocos meses, más o menos, se lesionaba y lo enviaban a casa para recuperarse. No es que lo necesitara, siendo un tigre, pero Gunner lo tomaba donde podía, le había dicho una vez.

"¿Qué es ese olor?" Le dijo a Gunner que era su cena. "Eso huele peor que la mierda que nos dan en el comedor. Vamos a por un filete. Yo invito. Oh, antes de que me olvide de decírtelo, tengo seis semanas más y estoy acabado".

"¿En serio? ¿Qué ha provocado esto?" Gunner le dijo que no quería hablar de ello. "Está bien, pero sabes que estoy aquí si alguna vez quieres. Seguro que mamá estará encantada".

"Sin duda, pero no le digas que estoy en casa. Tengo una misión a la que tengo que volver y no tengo mucho tiempo para verla en este viaje. Ya sabes cómo es ella. Puede ser muy persuasiva cuando lo necesita". Sawyer le preguntó si ella trataría de mantenerlo en casa. "No, pero intentará darme mucha comida para que me la lleve. Ya no tengo dónde guardarla. Estoy en el suelo más que en cualquier otro sitio, y nunca estoy en un lugar durante mucho tiempo".

"No se lo diré. Voy a ir a casa este fin de semana para ayudar en la casa. Papá se encuentra mucho mejor, me lo ha dicho mamá esta mañana". Gunner le dijo que se había olvidado de preguntar. "No pasa nada. Sé que has estado ocupado. Has sangrado por todo mi sofá".

No lo había hecho, pero fue divertido ver a su hermano saltar y revisar el asiento. Él y Gunner nunca habían estado unidos de niños, pero ahora que ambos eran mayores, habían empezado a divertirse de verdad juntos. Sawyer y Dwayne siempre habían estado unidos.

La cena era divertida. Fiel a su palabra, Gunner pagó y Sawyer dejó la propina. El servicio era realmente bueno; supuso que eso tenía mucho que ver con que Gunner llevara uniforme. Además, sabía coquetear mejor que nadie que él conociera.

Gunner le dejó sobre la medianoche. Habían hablado de todo, pero en realidad de nada. Se alegró de que dejara el servicio. A Sawyer le preocupaba que tuviera algo malo que contar, y esperaba que lo soltara lo suficientemente pronto como para que no se enconara. Gunner no era vengativo, pero era duro cuando tenía que serlo. 

Al irse a la cama esa noche, marcó en su calendario la cuenta atrás de cuántos días más tenía que trabajar. Este fin de semana con sus padres iba a ser duro, porque sabía que sólo le quedaba una semana. Algunas cosas, se dijo a sí mismo, valían la pena esperar. Y esto era algo que había esperado durante mucho tiempo. Estar en casa todo el tiempo.

~*~
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Raven contó hasta diez antes de hablar con la mujer que tenía enfrente. Luego volvió a contar. Su madre la iba a llevar a la bebida, lo sabía. Cuando sintió que podía contestarle sin maldecir, algo que Raven hacía bien y que su madre odiaba, finalmente habló.

"Mira. Ya hemos hablado de esto una y otra vez. No voy a casarme con nadie que tú elijas para mí. Tampoco me voy a casar con el primer hombre que aparezca. Estoy feliz con la forma en que las cosas son para mí: soltera y madre. Si eso no te interesa, podemos dejar de tener estos almuerzos combativos en los que me hablas a mí y no a mí". Su madre, Merriam, resopló y dijo que se estaba haciendo demasiado mayor para no tener un marido. "No necesito uno. Molly y yo estamos bien".

"Entonces, te dejo de lado. ¿Qué tan bien vivirás cuando lo haga?" Raven sólo se rió. "¿Qué es lo que te parece tan gracioso?"

"Me hace gracia que pienses que tu dinero, que no he recibido de ti en diez años, va a suponer una mínima diferencia para nosotros". Ella picoteó su ensalada, y ahora deseaba haber pedido la hamburguesa que había querido. "Tengo dinero. Una buena cantidad. Si recuerdas, el abuelo y la abuela me dejaron sus propiedades y sus bienes. Molly está en una buena escuela que le encanta. La casa, de la abuela, es perfecta para nosotros. No necesitamos que nos quiten algo que nunca hemos tenido".

"¿Por qué eres tan obstinado? Lo has sido desde antes de nacer". Aquí vamos, pensó Raven. La historia de su nacimiento. "Estuve de parto durante dos días contigo. Y te retrasaste seis días. Siempre obstinado. Luego, por si fuera poco, tuviste que ser el bebé más grande que el médico había visto."

"Sabes, busqué eso. Un bebé de dos kilos no es tan grande, madre. Tu historia se hace más grande cada vez que la cuentas. Molly pesó nueve libras y diez onzas, y no pienso sostener eso sobre su cabeza. ¿Por qué no se te ocurre algo diferente?". Mamá volvió a resoplar. "Mira, ya te lo he dicho antes. Soy feliz. ¿Por qué crees que tener un marido me hará más feliz? ¿Es porque tengo a Molly? No seguirás pensando que debería haberme casado con su padre, ¿verdad? Cristo Madre, él ya estaba casado. Cuando tuve la aventura con él, no lo sabía, además, sabes tan bien como yo que murió antes de saber que estaba embarazada. Saqué a Molly de allí, así que no fue todo terrible".

"Mis amigos del club hablan de que eres una madre soltera. A mí no me interesa". Raven comió dos bocados de su ensalada y la apartó. Llamó al camarero. "¿Qué estás haciendo? Eso es bueno para ti. Tienes que comer mejor antes de que acabes pareciendo el costado de una vaca".

"Muchas gracias, madre". Cuando el camarero casi sonrió, ella le guiñó un ojo. "Pediré una hamburguesa con queso con todo, bien hecha. Patatas fritas, y por favor, tráeme una malta de chocolate. No un batido, una malta. Si voy a ser una vaca o el lado de una, debería tener más lácteos".

"Me estás avergonzando, Raven Addington. No lo tendré". Raven le dijo a su madre que no le importaba por el momento. "Voy a decirle a tu padre lo que me has hecho".

"No te hice nada, y tengo veintinueve años. La última vez que miré, era demasiado mayor para que a mi padre le importara si me comía una hamburguesa o no. De hecho, creo que querría acompañarme". La boca de su madre parecía pellizcada. Raven quiso comentarlo, pero su abuela por parte de su padre se sentó en la silla vacía de al lado. "No sabía que ibas a venir, abuela Holly. ¿Qué te trae por aquí?"

"Os vi a los dos en el escaparate y pensé que podríais necesitar ser rescatados de vuestra madre. Pero puedo ver por la mirada en su cara que estás ganando esta ronda. Hola, Merriam. ¿Cómo te trata la vida? ¿Sigues con esa maldita dieta?" La malta de Raven se puso delante de ella. "Oh, me encantaría uno de esos también. Y si conozco a mi nieta, está tomando algo maravilloso para acompañarlo. Lo que sea que esté tomando, tráeme uno también".

"Está comiendo alimentos grasos y eso la hará engordar de nuevo, Holly. No debes animarla". La abuela Holly le hizo un gesto a su madre para que se fuera. 

"¿Por qué equiparas que esté embarazada con que esté gorda? Apuesto a que no engordaste ni un gramo cuando estabas embarazada, ¿verdad?". Madre le dijo que esa era una conversación vulgar. "¿Vulgar? Madre, ¿en qué siglo naciste?"

Mamá se levantó y la dejó con la abuela Holly. A Raven no le importaba; estaba cansada de intentar apaciguarla de todos modos. La abuela Holly preguntó por Molly.

"Le va bien. Hoy es su último día de colegio, así que mañana estará en casa. Margo la dejará aquí cuando terminen el día. Así que si te quedas conmigo, podrás verla tú mismo". Dijo que hoy iba a almorzar con sus personas favoritas. "Gracias. No tengo ni idea de por qué mamá insiste en que tengamos estos almuerzos semanales. Nunca está satisfecha con mi vida. Madre dijo que debería estar casado. Que la estaba avergonzando en el club. Además, si no me caso pronto, me quedaré sin su dinero. Tuve que decirle una vez más que no quiero un marido".

"Por supuesto que no. Quería a tu abuela más que a nadie. Pero después de que murió, empecé a divertirme de nuevo. No me había dado cuenta de lo chapucero que era". Los dos se rieron. La abuela había llorado mucho a su abuelo cuando falleció. Tuvo que nacer Molly para que saliera de ella. "Me gustaría pedirte un favor. Me voy de viaje el mes que viene y me gustaría llevaros a ti y a Molly conmigo".

"No puedo, no el mes que viene. Tengo muchas reuniones sobre la fusión que estoy haciendo. Nos hará ganar mucho dinero a ti y a mí cuando se lleve a cabo". La abuela dijo que tenía mucho. "Sí, seguro que sí, pero esto ayudará a mucha gente. La empresa que estoy adquiriendo se está desmoronando. El mes pasado tuvieron que despedir a unas doscientas personas. Espero que podamos volver a contratar a esas personas y contratar a más antes de que termine. Con el edificio y la gente, tendré más personas para la clasificación y el tallaje. Hará que nuestro negocio de ropa sea más grande de lo que habíamos previsto".

Molly se unió a ellas, abrazándola como si no la hubiera visto esta mañana. La abuela recibió abrazos extra porque hacía tres días que Molly no la veía. La abuela preguntó si Molly podía ir con ella. 

"Depende de ella. ¿Qué dices, Molly, querida? ¿Quieres ir con tu vieja bisabuela de viaje? ¿A dónde vas de todas formas?" Le dijo. "Oh, bueno, París y Escocia suena muy bien. No puedo pensar que quieras ir a un viaje así".

"Sí, claro que sí". Molly era la niña de once años más mayor que Raven había visto nunca. Se preocupaba como una persona mayor, estudiaba como si nunca fuera a aprender nada y sabía hablar cuatro idiomas, gracias sobre todo a que Raven tenía que viajar todo el tiempo. "¿Cuánto tiempo estaremos fuera? Misha tiene una fiesta de cumpleaños y me gustaría mucho perdérmela. Su madre es amiga de la abuela Addington".

"¿Por qué quieres perderte eso?" Molly se limitó a poner los ojos en blanco ante Raven. "Ya veo. Debería haber sabido que merecía poner los ojos en blanco cuando dijiste que era amiga de mamá". Molly se rió. "Todavía vas a tener que comprarle un regalo. Así que no te olvides de ir de compras conmigo".

"La llevaré. Va a necesitar cosas nuevas para nuestro viaje. Estaremos fuera dos semanas. Tengo que ocuparme de algunos negocios allí, que no me llevarán tanto tiempo, luego tú y yo podremos divertirnos un poco". Molly, por supuesto, estaba dispuesta a ir con GGMa, la llamaba. "Además, no te preocupes por nada, Raven. No la tengo toda para mí a menudo, y quiero divertirme mucho".

Cuando salieron del restaurante, ella volvió al trabajo y Molly y su GGMa se fueron de compras. A Raven le gustaría poder ir con ellas, pero las cosas se estaban calentando demasiado en torno a la compra de esta empresa, y quería asegurarse de que saliera adelante para mucha gente.

Raven echaba de menos la compañía masculina. No había tenido una cita desde antes de que naciera Molly. Y ahora que podía dejar a su hija sola durante unas horas, no recordaba cómo encontrar una cita con la que salir. No estaba interesada en una relación a largo plazo o incluso permanente. De hecho, prefería no tener nunca nada ni siquiera a medio plazo. 

Cuando llegaron las siete, seguía en su mesa repasando el papeleo. Quería ir a casa, poner los pies en alto y disfrutar de una noche libre. Hacía tanto tiempo que no tenía una de esas, que Raven no estaba segura de recordar cómo funcionaba. 

A las nueve, dio por terminada la jornada y recogió su bolso y su maletín para irse a casa. Por supuesto, era la única en el aparcamiento a esa hora, y las luces estaban encendidas a media luz para entonces. Era para ahorrar dinero, lo sabía, pero era espeluznante en el garaje cuando todos los rincones estaban a oscuras.

El destello del movimiento la hizo caer al suelo de cemento. Raven se golpeó la cabeza con la puerta del coche al caer. Algo la golpeó de nuevo, y Raven se hizo un ovillo para intentar que no le hicieran más daño. Pero, fuera quien fuera, estaba decidido a matarla a golpes, pensó. 

Después de lo que parecieron horas de que alguien la lastimara con algo duro, comenzaron a patearla en las costillas y en la cabeza. Raven estaba enferma de dolor: su cuerpo tenía que estar roto. Cuando paró, Raven se quedó tumbada esperando a que empezara de nuevo. Con la esperanza de que hubiera terminado, Raven sacó su teléfono móvil. 

Sabía que sólo tenía que pulsar tres botones para obtener ayuda, pero, por su vida, no recordaba cuáles eran. La mano que sostenía el móvil estaba cubierta de sangre. El uso de los dedos también era difícil. Finalmente, recordando lo que tenía que hacer, llamó a un operador.

"Me llamo Raven Addington. Trabajo en el edificio Addington de la Décima. Me han atacado. Estoy sangrando". El despachador le preguntó si el agresor se había ido. "Creo que sí. Tampoco veo muy bien. Estoy junto a mi coche. Mi coche es azul. Me duele mucho. ¿Puede enviar a alguien a ayudarme, por favor?"

"La ayuda está en camino, señorita Addington. Quédese en la línea conmigo, ¿de acuerdo?" Raven comenzó a llorar. "Te ayudaremos, cariño. Sólo aguanta un poco. Tengo cuatro coches en la zona y podrán ayudarte. Una ambulancia está en camino. ¿Necesitas que llame a alguien?"

¿Lo hizo? Raven no podía pensar más allá de lo mucho que le costaba respirar, de lo mucho que le dolía la cabeza, tanto que hasta parpadear le dolía. Debió de decirlo en voz alta, porque la operadora le dijo que lo sentía y que pronto estaría en un hospital.

"Mi abuela. Tiene a mi hija. No recuerdo el número". Le preguntó si estaba en su teléfono. "Sí, pero no puedo ver nada. Me han herido en la cabeza".

"Raven, ahora deberías poder oír a la ambulancia y a la policía. ¿Puedes?" Ella dijo que creía que sí. "Buena chica. Cuando lleguen, pídele a uno de los oficiales que llame a tu abuela por ti, ¿de acuerdo? Yo también se lo diré, pero recuérdale cuando llegue. Se llama Sawyer. Es uno de los buenos".

"Me duele". Dijo que sabía que le dolía. 

Raven debió de desmayarse un poco, porque cuando se despertó esta vez, pudo oír las voces de tres hombres hablando sobre ella. Ella podía escuchar sus diferentes voces. Gritando y golpeándolos, escuchó una voz tranquilizadora detrás de ella diciendo que estaban allí para ayudarla. "Necesito que alguien llame a mi abuela. Por favor, que alguien lo haga... El despachador dijo que alguien llamado Sawyer lo haría".

"La he llamado por ti. Se reunirá con usted en el hospital. La Sra. Addington dijo que me asegurara de decirte que no llamará a tu madre hasta que estés allí". Agradeciéndole, oyó que alguien le preguntaba si era alérgica a algo. Casi al segundo de decir que no, sintió el pinchazo de una aguja, y luego nada más.
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Capítulo 2
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Sawyer había sido llamado para hacer otro turno esta noche, su última noche en el trabajo, y estaba casi al final del mismo cuando recibió la llamada sobre la Sra. Addington. Nada más salir del coche supo que estaba en mal estado. Había tanta sangre a su alrededor que no pensó que ella sobreviviría lo suficiente como para que los médicos la ayudaran. Pero ella no sólo le sorprendió con eso, sino también con que estuviera lo suficientemente despejada como para preguntar por su abuela. 

"Espera aquí a la abuela y a la madre, y yo haré el papeleo de esto. Realmente me has salvado el culo esta noche, Bishop. Gracias por venir". Sawyer dijo que le vendrían bien las horas extras. "Ya lo creo. Supongo que tú también te irás pronto".

"Sí, me voy a casa esta noche. Lo que me recuerda que me he dejado la ropa en el coche. ¿Puedes traérmela de nuevo? Después de esta noche me iré a casa y viviré con mis padres por un tiempo hasta que pueda conseguir algo más cerca de casa". Preguntó a qué distancia estaba su casa ahora. "Sólo unos cuarenta minutos, pero es una mierda con el tráfico de la autopista. No me estoy haciendo más joven, ya sabes". Paul seguía riendo cuando le dejó allí. 

Raven había llegado hacía unos veinte minutos y Sawyer seguía esperando a la abuela. Sawyer supo quién era en cuanto entró por la puerta. La niña le sorprendió, pero se dirigió a ella cuando escuchó a la mujer mayor preguntar por Raven.

"Soy el oficial que responde. Me dijeron que le diera la información que necesitara". Preguntó dónde estaba Raven. "Está en el quirófano, y lo estará durante un tiempo más. Tienen dos cirujanos trabajando en ella. La han golpeado mucho".

Sawyer miró a la niña y supo que estaba estresada por la preocupación. Mirando a Deb, que atendía el mostrador de la sala de urgencias, le preguntó si podía llevar a la niña -Molly, según descubrió- a la sala de enfermeras para que descansara. 

"Sólo para ti, Sawyer, ya lo sabes". Le sonrió y volvió a mirar a la mujer mayor. "Va a estar un rato, Sra. Addington, así que me limitaré a vigilar a la pequeña Molly aquí por usted".

"Gracias." La Sra. Addington le miró. "No soy una gallina de los huevos de oro, joven, así que cuéntame lo que le ha pasado a Raven y no te andes con rodeos. Estoy enferma de preocupación y tengo que llamar a su madre todavía. Una mujer que hará parecer que todo esto es culpa de Raven, y que debería haber tenido más cuidado o alguna mierda. Siempre se trata de Merriam". 

"Me dijeron que lo querrías claro. Lo mejor que podemos decir es que Raven fue golpeada múltiples veces con un bate de bola primero, y luego pateada repetidamente después. La razón por la que pude decir eso es porque las huellas de los pies esparcieron la sangre cuando fue pateada. El robo no fue el motivo, ya que no se llevaron su coche aunque las llaves estaban allí. Su bolso y su maletín también estaban a su lado". Ella -Holly, le dijeron que la llamara- preguntó qué podría haber sido. "Todavía no lo sé. La policía está trabajando en los detalles ahora. El bate de béisbol fue dejado atrás, así que espero que puedan obtener algunas huellas de él. Y también había cámaras de seguridad alrededor del lugar".

"Ha tenido algunos problemas con un par de empleados últimamente. No tengo sus nombres ahora, pero llamaré a nuestro abogado para que los consiga. Raven guarda notas muy detalladas sobre esas cosas". Dijo que eso ayudaría. "¿Qué no me dices, Sawyer? Puedo soportarlo".

"Ella codificó dos veces cuando la trajeron. La primera vez, me dijeron que no creían que fuera a salir de ella. La segunda fue menor, pero no por ello menos importante. ¿Puedo hacerle una pregunta? No tiene que responderla, pero tenía curiosidad". Dijo que no debía sorprenderse por la respuesta. "Supongo que Raven es muy parecida a ti: fuerte y testaruda, franca y un poco tensa. ¿Está casada?"

"No. Nunca ha estado casada. Molly es su hija, de once años, pero el hombre con el que tenía una aventura le cambió las píldoras anticonceptivas por otras falsas para que diera a luz a su hijo. El imbécil. Pensó que si Raven tenía su hijo, podría divorciarse de su actual esposa, casarse con Raven y quedarse con todo su dinero. Mi nieta es muy rica. Luego, una semana después de saber que iba a tener un bebé, el donante de esperma fue asesinado en un robo a un banco. No fue él quien hizo el robo, pero fue asesinado igualmente. Nunca supo lo de Molly". Ella lo miró con los ojos entrecerrados. "¿Por qué lo preguntas?"

"Soy un metamorfo. Un tigre de bengala blanco. Sabes de los cambiantes". Holly dijo que tenía varios trabajando para ella. "Soy su compañera. Raven, ella es mi compañera. Para ser honesto, Holly, no tengo la menor idea de lo que debo hacer ahora. Ni siquiera estoy en el mismo nivel de clase que ella".

"No lo entiendo, pero por favor no se lo digas a su madre". Dijo que no iba a decírselo a nadie más, pero que había necesitado decírselo a alguien. "Has elegido a la persona adecuada, joven. Tengo que llamar a su madre para decirle que Raven está herida. Me gustaría mucho que se quedara por aquí un rato. No sé quién es el que hirió a Raven, pero podría volver para terminar el trabajo. ¿Puedes hacerlo?"

"A partir de la medianoche, he terminado de ser policía. Di mi aviso hace dos semanas. Así que ya sabes, no puedo ayudarte en una situación policial. ¿De acuerdo?" Holly dijo que estaba de acuerdo con eso, siempre y cuando él pudiera usar un arma si llegaba a eso. "Sí, señora, puedo hacer esa parte. Mi amigo, me dejó mi ropa. Iba a conducir a casa esta noche en lugar de mañana. Pero me quedaré aquí con usted. Sólo dame unos minutos para cambiarme de esto y ponerme mi ropa de civil". 

Mientras Sawyer estaba en el baño, se puso en contacto con su madre. Ella estaba decepcionada porque podría estar un par de días más, pero él le dijo que estaría en casa para siempre después de eso. No mencionó que había encontrado a su pareja. Sinceramente, no estaba seguro de qué decir a nadie sobre tenerla. En cambio, le dijo a su madre lo mucho que la quería.

Yo también te quiero, Sawyer. Tus hermanos llegaron hace una hora. Es tan agradable que los tenga a todos tan cerca de nuevo. Tú haz lo que tengas que hacer, y conduce con cuidado de camino a casa. Se rió un poco. Te vas a sorprender de lo bien que está tu padre incluso desde el fin de semana pasado. Me alegro mucho de que pueda salir al sol. También le hace sentirse menos encerrado.

Te haré saber lo que estoy haciendo aquí. Como ya he dicho, ha habido una paliza, y la abuela de la niña me ha pedido que me quede por aquí un par de días hasta que la policía haga algún progreso sobre su lesión. Mamá les ha deseado suerte y ha dicho que apuren a la policía. Sí, yo también quiero que lo hagan.

Cuando encontró a Holly, estaba en el segundo piso, donde estaban los quirófanos. Le habían dicho que tardaría un rato, así que le preguntó si alguna de las dos quería comer o beber algo. Molly dijo que le gustaría una bebida, y Holly declinó.

"Sawyer, Merriam está en camino. ¿Por qué no llevas a Molly a la cafetería contigo para que no tenga que presenciarla?" Le preguntó si confiaba en él. "Si no lo hiciera, no estarías aquí. Ella estará bien contigo. También puedes conocerla un poco".

Él no estaba tan seguro de eso, pero Molly lo siguió hasta el ascensor. Cuando subieron, había otras personas en el ascensor, así que Molly puso su mano en la de él, más grande, y se inclinó más hacia él. Sawyer no sabía qué hacer -nunca había cogido la mano de un niño pequeño-, pero ella parecía estar bien, así que no dijo nada.

La cocina estaba abierta, así que le preguntó si quería comer algo. Sawyer le dijo que hacía tiempo que no comía y que iba a tomar algo. Molly pidió una comida para niños y una leche con chocolate. Él, sin embargo, pidió un desayuno grande con leche blanca.

"No tienes que impresionarme. No me importa". Sawyer le preguntó por qué creía que trataba de impresionarla. "Mi madre es rica y la gente siempre es amable conmigo porque cree que puedo conseguir que salgan con ella. Yo no hago eso. Mamá dice que ella tiene su propia mente, y que yo también debería hacerlo. Así que no tienes que impresionarme".

"Lo creas o no, no me importa cuánto dinero tiene tu madre. Estuve allí después de que la hirieran, y tu abuela me pidió que me quedara por si volvían los que le hicieron esto". Se bebió su leche y se levantó para traerle otra. Cuando volvió, ella seguía sentada sin hacer nada. "¿Ya no tienes hambre? ¿Ser desagradable te pone enfermo?"

"No he sido desagradable contigo". Él se quedó mirándola. "No lo fui. Eres un maleducado y no me gustas nada. Y cuando invites a salir a mi madre, le diré que no lo haga. Ella me escuchará. Estamos muy unidos".

"De nuevo, no me importa. Estoy aquí por tu abuela. Si recuerdas, yo no hice los planes para que desayunáramos juntos. Soy un ex policía, y ella pensó que todos ustedes estarían más seguros conmigo cerca. Sin embargo, me he dado cuenta de que si viniera alguien, podrías ser grosero y desagradable con ellos y te dejarían en paz". Comió dos bocados de sus huevos antes de continuar. "Debes ser muy parecida a tu abuela Merriam. Holly decía que era una persona grosera que pensaba que todo giraba en torno a ella". 
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